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La construcción 
por el exterior

La Fábrica de electricidad 

—  así es como está indicado este 
molino harinero,  con central  ane-
xa,  en  los  mapas  antiguos  — se 
sitúa a vista de pájaro a un kiló-
metro  y  medio  de  la  iglesia  de 
JÁNOVAS.  Es  un  edificio  bastante 

grande, de dos pisos. Alrededor de 
dos tercios del volumen se dedicó 
al molino harinero y el tercio res-
tante  se  utilizó  para  la  central 
eléctrica.

Se nota que el conjunto ha 
sido  renovado  varias  veces.  La 
diferencia  en  el  color  de  las 

paredes  muestra  que  un  piso  fue 
añadido  después,  con  un  ático 
añadido, por encima de la sala del 
molino. En el muro norte, una de 
las ventanas que tradicionalmente 
se  encuentra  por  encima  del 
desagüe  del  cárcavo  está  tapada 
con piedras.
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Jánovas – Marzo 2007

En el episodio anterior de esta serie, estábamos en el Valle de Tena. Ahora nos quedamos en el Sobrarbe  

y visitamos un área con una historia particularmente amarga. En el Gurrión 113 de 2008 hablamos del  

molino de Jánovas, pero solamente de su reloj de sol. Ahora exploramos con más detalle el resto del  

edificio.

A la búsqueda de molinos

Un molino en Jánovas

La fachada de la parte posterior (norte) ― 2007 Horno terminado con toba ― 2007
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La  central  fue  construida 
más  tarde.  Esto  es  claramente 
visible en las piedras de la pared y 
también en la costura entre las dos 
partes de la estructura: solo aquí y 
allá hay una piedra que mantiene 
ambas paredes juntas. Al principio 
había  una  gran  abertura  rectan-
gular  en  el  muro  occidental,  a 
través de la cual se conducían las 
líneas  que  conectaban  a  la  red. 
Posteriormente,  esa  abertura  se 
redujo  a  un  estrecho  espacio 
horizontal  con  un  solo  banco  de 
aisladores.

La esquina sureste del edi-
ficio es particularmente interesan-
te. En la parte superior derecha, al 
lado de la entrada, se pueden ver 

los restos de un reloj de sol. Vemos 
vagamente una escala curvada con 
marcas  de  hora,  media  hora  y 
cuarto  de  hora,  pintadas  en  rojo 
sobre  el  yeso  viejo.  El  gnomon 
todavía  está  presente,  pero  está 
demasiada deteriorado para  poder 
proyectar  una  sombra  utilizable. 
Debido  a  que  el  muro  no  da 
exactamente hacia el sur (mira un 
poco  hacia  el  oeste),  permanece 
por la mañana en la sombra duran-
te  mucho  tiempo.  La  escala  del 
reloj  de  sol,  por  lo  tanto,  solo 
comienza  a  partir  de  las  10  a.m. 
Para remediar eso,  se dibujó otro 
reloj  solar  en  la  pared  que  mira 
hacia el este. Ese se ha deteriorado 
aún más que el anterior, pero aún 
se puede ver que aquí son solo las 

primeras  horas  del  día  las  que 
están marcadas. Después la pared 
está en la sombra.

En  el  este,  al  lado  del 
molino,  hay  un  pequeño  edificio 
separado: un horno cuya boca está 
cubierta  por  un  hermoso  arco  de 
toba.

El interior

La  estructura  tiene  una 
sola entrada.  Da acceso directo a 
la sala de molienda, que cubre la 
mayor parte de la planta baja. En 
la sala de moler hay una escalera 
de piedra frente  a la  entrada que 
conduce  al  piso  de  arriba.  A la 
izquierda, más allá de la bancada, 

2 / 5

Reloj de sol en la pared sur ― 2007 Reloj de sol en la pared este  ― 2007

Muro occidental  ― 2007 Muro oriental  ― 2007 Reloj de sol en la pared sur  ― 2007
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hay una puerta que da acceso a la 
central,  que  ocupa  aproximada-
mente  un  tercio  del  edificio.  El 
recinto presenta un gran desorden: 
los vándalos han estado activos de 
manera frecuente y determinante.

molino harinero

Lo  primero  que  notamos, 
cuando entramos allí,  fue el  gran 
sistema de madera para la limpieza 
de  cereales.  El  dispositivo  está 

todavía  en  muy  bien  estado. 
Desafortunadamente,  no  hemos 
podido encontrar un cartel  identi-
ficador  del  constructor.  Es  un 
modelo muy completo,  semejante 
a  los  presentes  en  una  fábrica,  y 
que no esperábamos encontrar  en 
un molino de pueblo.

Hay varias salidas para el 
grano  y  para  restos  más  grandes 
como  piedras  u  otras  clases  de 
semillas. A la izquierda de la foto 

se ve un marco de madera adici-
onal  con un tubo de madera que 
está  conectado  a  la  limpiadora. 
Quizás  se  trataba  de  una  criba-
dora,  un tamiz cilíndrico con tela 
metálica  fina,  que  sirve  para 
eliminar el polvo y la suciedad del 
grano  como  primer  paso  en  el 
proceso de limpieza.

En la parte superior de la 
estructura de limpieza está la sali-
da de impurezas finas y polvo. Se 
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Espacio de trabajo con acceso a la central ― 2007

Sala de moler — 2007

Limpia de cereal con cribadora ― 2007
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nota que esos componentes ligeros 
son  soplados  hacia  fuera.  En  el 
exterior,  la  salida  del  aparato  es 
visible como un rectángulo oscuro 
a  la  izquierda  por  encima  de  la 
ventana inferior en la pared este.

La  segunda  gran  parte 
interesante en la sala de molienda 
es la bancada con dos parejas  de 
piedra. Cuando entras, la bancada 
está  justo  a  la  izquierda  de  la 
puerta.  Solo  las  piedras  con  sus 
guardapolvos  siguen  presentes. 
Del  resto:  grúas,  cabras  y  el  sis-
tema de accionamiento debajo de 
la bancada, no queda nada.

Entre la entrada y la ban-
cada,  los  restos  de  un  cernedor 
todavía  cuelgan  contra  la  pared: 
¡contra  el  techo!  La  entrada  a  la 
cribadora  también  está  muy  por 
encima del suelo. Por lo tanto, es 
casi cierto que este molino estaba 

equipado con elevadoras. Algunas 
partes entre los escombros también 
parecen  indicar  esto.  El  aspecto 
que  debía  tener  el  sistema  exac-
tamente  no  se  puede  determinar 
porque  todo  lo  que  era  metal 
(transmisión, engranajes, ruedas de 
correa,  cabra,  etc.)  ha  sido 
eliminado  cuidadosamente.  Tiene 
todas las características de que esta 
fue una operación, completamente 
planificada,  después  de  la  expro-
piación de las tierras para la con-
strucción del pantano.

central eléctrica

A  través  de  la  sala  de 
molienda,  pasando  las  piedras, 
llegamos a la habitación donde se 
produjo  la  electricidad.  No  hay 
mucho que contar sobre esto. Todo 
el  equipo  ha  sido  eliminado.  El 
espacio está completamente vacío, 
excepto por un banco de aisladores 

a lo largo del  cual  se condujeron 
las  líneas  al  exterior  para  conec-
tarse a la red.

El agua

Durante  nuestra  visita  en 
2007,  el  canal  todavía  estaba  en 
buenas  condiciones  y  se  podía 
seguir  desde  el  molino  hasta  su 
comienzo. ¡El canal tiene casi 1,5 
km de  longitud  y  el  lugar,  en  la 
margen derecha donde se drena el 
agua del río Ara,  por lo tanto, se 
encuentra todavía aguas arriba de 
LACORT.  Los  primeros  metros  del 
canal están bordeados por un muro 
de hormigón.  En el  resto del  tra-
yecto también hay unos muros con 
piedra  natural,  de  mampostería  o 
de  tierra.  Después  de  aproxima-
damente un tercio de la distancia 
hay un sifón que pasa por debajo 
de  una  riachuelo  que  desemboca 
en  del  río  Ara.  Más  adelante,  el 
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Bancada con cernedor contra el techo ― 2007 Restos de un sistema con elevadoras ― 2007

Conexión de la central con la red ― 2007 Los primeros metros del canal ― 2007
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canal también pasa por debajo de 
la  rampa  del  puente  colgante.  A 
medida  que  el  canal  se  acerca  al 
molino, gradualmente se encuentra 
más  elevado  y  está  rodeado  de 
piedras cortadas cubiertas de tierra 
y arbustos.

El  canal  termina  en  una 
ampliación  que  sirve  como  un 
cubo.  No  hay  embalse.  Tampoco 
habría  sido  necesario  porque  el 
caudal  del  río  Ara,  normalmente, 
sería suficiente para hacer posible 
una  molienda  continuada  (moler 
de fila) sin restaño.

Hoy en día, un tubo grueso 
sale de la base del cubo y debe ha-
ber  impulsado  una  turbina.  Tam-
bién  la  turbina  ha  desaparecido, 
pero  debió  haberse  interpuesto 
entre la bancada del  molino hari-
nero y el muro de separación con 
la central. Allí,  una pared interior 
separa un pequeño espacio donde 
el  tubo grueso vuelve a aparecer. 
Ya no es posible saber qué había 
de aparatos y cómo funcionaba to-
do, porque todo, lo repito, ha sido 
cuidadosamente demolido. Tal vez 
hubo después un motor diesel para 
hacer mover las piedras.

Al  final  del  canal  se  ve 
además  una  compuerta  para  un 
aliviadero.  El  agua  sobrante  fue 
drenada  por  un  canal  que  corre 

desde la fachada del molino debajo 
de la central eléctrica y que reapa-
rece en la parte de atrás, al lado de 
los cárcavos.

Hay  dos  cárcavos,  origi-
nalmente uno para cada pareja de 
piedras.  Más  tarde,  tal  vez  en  el 
momento  en  que  se  instaló  una 
turbina, han cerrado el desagüe de 
un  cárcavo  (a  la  izquierda  en  la 
foto)  y  tapado  la  ventana  que 
estaba por encima. Solo se utilizó 
el cárcavo que se ve a la derecha 
de la foto.

Las gallinas

Sabemos  que  el  molinero 
de JÁNOVAS crió pollos. Tenían una 
gran  demanda,  porque  en  EL 
DIARIO DE HUESCA del  7 de marzo 
de  1914  leemos:  «Ha  sido 

detenido  en  Aguilar 

(Boltaña)  un  sujeto  de 

diez y seis años, vecino 

de aquel pueblo, por ha-

ber robado, en compañia 

de  su  padre,  cinco 

gallinas y dos gallos en 

el  molino  harinero  de 

Jánovas.»

En el  periódico del  15 de 
enero de 1915, leemos más sobre 
este  caso. El  padre  y  su  esposa 
habían  invitado  a  algunos  miem-
bros  de  la  familia  a  comer.  José 

Revilla  (el  padre)  quería  dar  una 
comida que quedara en la memoria 
y «se dirigió una noche, 
provisto de  hacha,  al 

molino de Jánovas; des-

habitado, y rota la pu-

erta á hachazos, penetró 

en el corral, llevándose 

las  gallinas  y  gallos 

que había.» 

La  mujer  preparó  los 
pollos  muy  bien  y  luego  disfru-
taron  de  una  deliciosa  comida 
junto con los invitados, la familia 
ignoraba  los  orígenes  de  la  rica 
cena.

El  caso  fue  llevado  a  los 
tribunales  y  el  padre  recibió  la 
pena  de  seis  meses  de  arresto 
mayor. Su esposa fue multada con 
125  pesetas,  tuvo  que  pagar  al 
molinero  y  pagar  los  costos.  La 
familia fue absuelta porque no sa-
bían de dónde venían las gallinas.

Luc Vanhercke & Anny Anselin
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Cubo con tubo de suministro para turbina ― 2007 Dos cárcavos, uno de los cuales está tapado ― 2007


